
ALGUNAS CARACTERÍSTICAS DE LA ENSEÑANZA 
SECUNDARIA ESPAÑOLA DECIMONÓNICA A 

TRAVÉS DE LA LEGISLACIÓN 

OLEGARIO NEGRÍN FAJARDO 

Universidad Nacional de Educación a Distancia (Madrid) 

Con esta aportación al estudio de la segunda enseñanza española de­
cimonónica, a partir de la legislación administrativa promulgada, preten­
demos alcanzar dos objetivos que deben ser complementarios en la inves­
tigación histórica: estudiar el pasado en la perspectiva educativa y peda­
gógica y procurar que las conclusiones que se alcancen sirvan, al menos, 
de reflexión para el análisis crítico del presente y la transformación positi­
va del porvenir, siempre refiriéndonos al campo concreto de la segunda 
enseñanza. 

Teniendo en cuenta que no hace mucho tiempo la administración 
educativa española ha dado a conocer para su discusión un Proyecto de 
Reforma de las Enseñanzas Medias1, parece oportuno ofrecer en síntesis 
algunas de las líneas características de la evolución del nivel secundario, 
por lo que pudiera tener de paradigmático y de punto de referencia su­
geridor de nuevas alternativas, que den la posibilidad de superar los 
errores y carencias del pasado. 

En nuestra investigación, cuyos resultados exponemos a lo largo de 
esta comunicación, hemos utilizado los métodos histórico y comparativo 
exigidos por la índole de la misma. Es decir, hemos seguido todas las fa­
ses del método histórico, como vía de acercamiento a las fuentes a estu­
diar, su ordenación, sistematización, selección y análisis. A partir de este 
momento se hizo necesaria la aplicación del método comparativo, espe­
cialmente en sus fases de yuxtaposición y comparación propiamente 
dicha de los materiales seleccionados. 

De dicha combinación metodológica resultó lo que podríamos llamar 
un «modelo de estudio», compuesto por una serie de aspectos o variables 

1 Realizado y editado por la Dirección General de Enseñanzas Medias: Las enseñanzas medias 
en España. Madrid, 1981. La obra consta de tres partes bien definidas: a) Situación actual; b) Refor­
ma de las enseñanzas medias (proyecto); y, c) Las enseñanzas medias en la Europa comunitaria. 
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que, a nuestro entender, vienen a conformar las características básicas de 
la evolución de la legislación secundaria española decimonónica, y que 
son los siguientes: 

a) La enseñanza secundaria, ¿nivel educativo autónomo o prope-
déutico? El largo proceso de la dependencia a la autonomía. 

b) La estructura de la enseñanza secundaria: ¿enseñanza articulada 
en ciclos distintos o de ciclo único? 

c) La alternativa entre bachillerato clásico y bachillerato moderno. 
d) El problema de la libertad de enseñanza. Diferentes interpreta­

ciones. 
e) El sistema de valoración del rendimiento escolar. 

Como los límites exigidos por una comunicación de este tipo impi­
den analizar con la debida atención y detalle cada apartado, en esta oca­
sión nos vamos a limitar a considerar de una manera resumida los puntos 
b), c) y d)'. 

i. ESTRUCTURA DE LA ENSEÑANZA SECUNDARIA: DE LOS DOS 
CICLOS AL CICLO ÚNICO 

Una de las características básicas de la evolución de la segunda ense­
ñanza, que en este estudio no vamos a tratar con detenimiento3, es el 
proceso observable que va de la dependencia a la autonomía; es decir, el 
largo camino recorrido, aunque aún no finalizado, desde su considera­
ción de nivel educativo propedéutico a nivel educativo autónomo en sí 
mismo. 

Precisamente, la configuración estructural del nivel secundario en dos 
ciclos o en uno sólo, estuvo frecuentemente relacionada con la concep­
ción autónoma o propedéutica que de aquél se tuviera. Pero ahora nos 
interesa plantearnos cómo se ha articulado históricamente la enseñanza 
secundaria en nuestro país, qué período de escolaridad ha venido abar-

2 En el mes de febrero de 1982 se celebró, en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universi­
dad a Distancia en Madrid, un Seminario en torno al citado Proyecto de Reforma de las enseñanzas 
medias desde las perspectivas histórica y comparada. En dicha ocasión presenté y defendí la ponen­
cia «Características generales de la evolución de la legislación española relacionada con la enseñanza 
secundaria», que contenía todos los apartados explkitados, tratados con cierto detenimiento. Con 
posterioridad apareció la obra de A. Viñao: Política y educación en los orígenes de la España con­
temporánea. Examen especial de sus relaciones con la enseñanza secundaria. Madrid, Siglo XXI, 
1982. Analizado su contenido, expongo aquí únicamente los aspectos en que dicho autor no entra, 
o lo hace sólo de pasada, a fin de que esta comunicación aporte alguna nueva información e in­
terpretación al tema. 

3 En una próxima publicación estudiaremos con todo el detalle necesario todos y cada uno de 
los aspectos característicos de la evolución de la segunda enseñanza decimonónica. 
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cando en los diversos planes de enseñanza que se han sucedido en el 
tiempo. 

En el primer plan de estudios de enseñanza secundaria, de 4 de agos­
to de 18364, se estructuraba ya este nivel escolar en dos parcelas no muy 
bien definidas entre sí: instrucción secundaria elemental e instrucción se­
cundaria superior. En realidad, aunque este plan de estudios, como 
muchos otros posteriores, no llegó a aplicarse en la práctica de manera 
suficiente por falta del presupuesto necesario y de la organización escolar 
imprescindible para ello5, la denominada instrucción secundaria supe­
rior, que se impartiría en los institutos superiores, contaría con los mis­
mos contenidos que la instrucción secundaria elemental, salvo que estaba 
previsto poseyera mayor extensión y la inclusión de algunas materias emi­
nentemente prácticas o de aplicación, como la Economía Política, el De­
recho Natural o la Administración. 

El plan de estudios de 17 de septiembre de 18456, fijaba en cinco 
años la duración de los estudios de la segunda enseñanza elemental, 
aunque seguía refiriéndose a la segunda enseñanza de ampliación, sin es­
pecificar duración. Dicha modalidad de enseñanza desaparecería en el 
plan de 8 de julio de 18477, manteniéndose los cinco años del período 
único de instrucción secundaria. 

En el plan de 28 de agosto de 18508, se introduce una nueva modifi­
cación en la estructura de la educación secundaria al dividir los institutos 
en de «primera clase», que impartirían la enseñanza secundaria denomi­
nada «completa», dejando la «incompleta» para los institutos de «segun­
da clase». 

El período de escolaridad secundaria se amplió a seis años, en dos 
ciclos de tres años, por el plan de estudios de 10 de septiembre de 18529, 
que utilizaba el criterio de reunir en el primer nivel los estudios más ele­
mentales y básicos, dejando para el segundo las materias de carácter 
científico y filosófico, además del Latín. 

4 Plan de estudios de 4 de agosto de 1836. Plan General de Instrucción Pública. Real Decreto 
de Gobernación de 4 de agosto de 1836. 

5 El historiador experimentado sabe perfectamente que ha de tener siempre en cuenta el fenó­
meno, más frecuente de lo que se pudiera creer en un primer momento, de la disociación entre 
teoría y praxis; es decir, entre lo que se piensa e, incluso, se publica, como norma de obligado 
cumplimiento y lo que efectivamente se lleva a la práctica, ya sea por falta de medios, de voluntad o 
de imaginación. 

6 Aprobación del Plan General de Estudios. Real Decreto de Gobernación de 17 de septiembre 
de 1845. 

7 Modificación del Plan de Estudios de 17 de septiembre de 1845. Real Decreto de Comercio, 
Instrucción y Obras Públicas de 8 de julio de 1847. 

8 Reforma del Plan de Estudios de 14 de agosto de 1849. Real Decreto de Comercio, Instruc­
ción y Obras Públicas de 28 de agosto de 1850. 

9 Reglamento de Estudios. Real Decreto de Gracia y Justicia, de 10 de septiembre de 1852. 
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En el plan de 26 de agosto de 185810 se vuelve a un ciclo único de 
cinco años y es el último plan de estudios en el que se permite hacer el 
ingreso a los nueve años, siendo una constante, desde entonces, la exi­
gencia de diez años para poder acceder a la secundaria. 

A partir del último plan citado, se mantendrá, salvo las excepciones a 
las que nos referimos a continuación, la tendencia a que el período de 
escolaridad, ni gratuito ni obligatorio, de la enseñanza secundaria, se ex­
tienda a seis años, estableciendo también como norma la existencia de 
dos períodos dentro de este nivel educativo: uno primero, más elemental 
y de consolidación de la enseñanza primaria y, luego, un segundo 
período, que a veces requería un examen de acceso11, más especializado, 
de preparación para los estudios superiores. 

Hubo un intento de ampliar la enseñanza secundaria a siete años, 
plan de estudios de 26 de mayo de 1899u que no llegó a durar más allá 
de un curso, dado que el nuevo plan de julio de 1900 y todos los poste­
riores volvieron a los seis años de escolaridad13, si bien se reconocía ofi­
cialmente que no se le dedicaba a la secundaria el número de años que 
dicho nivel educativo demandaba y se prometía tomar medidas en tal 
sentido «desde que lo permitiera la hacienda del Estado». 

El importante plan de estudios de septiembre de 190314, que estuvo 
vigente durante 23 años, y fue reestablecido por la República durante un 
período de tiempo, impondría un bachillerato único de seis años, que se 
dividiría en elemental y universitario en el plan de agosto de 192615, vol­
viéndose así a la tendencia cíclica. 

2. ENSEÑANZA SECUNDARIA HUMANÍSTICO-TEÓRICA Y 

ENSEÑANZA CIENTÍFICA Y PRODUCTIVA 

Desde los primeros momentos del nacimiento de la educación secun­
daria moderna, coexistirán dos direcciones contrapuestas sobre lo que de­
biera ser la nueva enseñanza secundaria. Frente a una enseñanza secun-

10 Aprobación del Programa General de Estudios de Segunda Enseñanza. Real Decreto de Fo­
mento de 26 de agosto de 1858. 

11 Reforma de los Estudios de Segunda Enseñanza. Real Decreto de Fomento de 9 de octubre 
de 1866. 

12 Reorganización de los Estudios de Segunda Enseñanza. Real Decreto de Fomento de 26 de 
mayo de 1899. 

13 Plan de Estudios de 20 de julio de 1900. Reforma del Plan de Estudios de Segunda Ense­
ñanza. Real Decreto de Instrucción Pública de 20 de julio de 1900. 

14 Plan de Estudios de 6 de septiembre de 1903. Modificación al Plan de Estudios Generales 
para obtener el grado de Bachiller. Real Decreto de Instrucción Pública de 17 de agosto de 1901. 

15 Plan de Estudios de-25 de agosto de 1926. Organización de la Segunda Enseñanza (Plan 
Callejo). Real Decreto de Instrucción Pública y Bellas Artes, de 25 de agosto de 1926. 
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daria humanística y teórica, concebida como un adorno social sin finali­
dad práctica alguna, se puede apreciar otra dirección que se preocupa de 
poner el acento en los aspectos científico-naturales y en la que ya se em­
pieza a prestar atención a una clara orientación técnico-profesional inme­
diata. 

Las dos corrientes señaladas empiezan a aparecer enfrentadas y en 
lucha por conseguir la hegemonía escolar, especialmente, a partir del 
siglo XVIII. La primera de ellas, la enseñanza secundaria clásica, preten­
de formar personas que se adapten a la situación tradicional existente en 
todos los órdenes de la vida. Por su parte, la orientación moderna de la 
enseñanza secundaria aparece ligada a la concepción burguesa de la vida 
que, en aquellos momentos, se siente como la que ha de transformar y 
dominar el mundo y la naturaleza. 

En la normativa legal existente, pero, también en la lucha política 
parlamentaria, en la prensa y en la propia bibliografía pedagógica se 
aprecia a lo largo del siglo XIX y en lo que llevamos del siglo XX, el 
enfrentamiento entre las dos tendencias, unas veces de manera solapada 
e indirecta, otras veces en pugnas ideológicas y combates dialécticos 
públicos. 

La orientación científico-natural acabaría por imponerse en nuestro 
país ya bien avanzado el siglo XX, pero no en estado puro, sino reco­
giendo lo más formativo que encerraba la orientación clásica de la ense­
ñanza secundaria. 

En líneas generales, se puede decir que los grupos conservadores han 
venido defendiendo sistemáticamente, a través de la historia, la puesta 
en práctica del bachillerato clásico de inspiración medieval, cargado de 
contenidos lingüísticos, especialmente Lengua Española y Latín, por lo 
cual, injustamente en mi opinión, dichas enseñanzas, en particular el 
Latín y el Griego, aparecen unidas al pensamiento reaccionario y oscu­
rantista. Por el contrario, el bachillerato moderno, con inclusión de asig­
naturas tales como Ciencias Naturales, Química, Física, Matemáticas e 
Idiomas modernos, en cantidades masivas, fue siempre defendido por las 
tendencias liberales y progresistas burguesas que confiaban en que dichas 
enseñanzas podían hacer de España un país moderno. 

En todo caso, ni los unos ni los otros, cuando tenían poder para ello, 
eliminaban del plan de estudios de segunda enseñanza las asignaturas 
preferidas por los contrincantes políticos, sino que, como mucho, le res­
taban entidad, dando preferencia a las que defendían. También se pro­
dujeron en diversas ocasiones intentos eclécticos de combinar adecuada­
mente ambas orientaciones en planes de estudios enciclopédicos; pero, 
los frecuentes cambios de gobierno, sobre todo en el siglo XIX, se encar­
gaban de hacerlos improductivos. 
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Aunque el primer plan de estudios oficiales de segunda enseñanza, 
el de 4 de agosto de 1836, introducía en el curriculum de la instrucción 
secundaria elementos de Matemáticas, Geografía e Historia, Historia Na­
tural, Física y Química, Mecánica y Astronomía, Literatura y nada menos 
que Economía Política y Derecho, en realidad, dicho plan no se llevaría a 
la práctica, resultando más teórico que real y, seguramente, demasiado 
ambicioso para su época. 

Hasta finales del siglo XIX se produce un vaivén de textos legales con 
curriculum diferentes según fuese la tendencia que propugnaban. Nin­
gún grupo de entre los que tomaban el relevo de gobierno, que traía 
consigo la implantación de un nuevo plan de estudios, eliminaba por 
completo el Latín o las Matemáticas, por poner un ejemplo significativo, 
pero sí aumentaba o disminuía la frecuencia de horas lectivas de una u 
otra de las asignaturas, o se hacía aparecer en más cursos que en el plan 
precedente. 

El plan de septiembre de 189816 del ministro Gamazo, se caracteriza­
ba por ofrecer múltiples posibilidades de elección, en un intento clara­
mente ecléctico de combinar humanismo y utilitarismo, lenguas vivas y 
lenguas muertas, bachillerato literario y bachillerato científico. Según se 
aseguraba en el preámbulo del decreto citado, los criterios de elección de 
las asignaturas del plan de estudios que se ofrecía estaban basados en: 
diferentes posturas de grupos sociales españoles, los resultados de expe­
riencias en España y en el extranjero y el tener en cuenta las asignaturas 
que aparecen incluidas en todos los planes que han existido de bachille­
rato. 

Sin embargo, el plan de Pidal y Mon, de mayo de 1899, volvía a ex­
tender el Latín a seis de los siete cursos del bachillerato, que en el ante­
rior plan de estudios había quedado reducido a tres. Si bien es cierto 
que, a partir del plan Pidal, la enseñanza del Latín va a ir perdiendo 
progresivamente fuerza, siendo el primer período del régimen franquista 
la etapa de máxima expansión: el plan de 1938 incluía el Latín en los 
siete cursos del bachillerato17. 

Por su parte, el Griego nunca ocupó un lugar destacado en el 
curriculum de este nivel educativo. En el plan Moyano de 185718 se 
preveía la impartición de dos cursos de dicha materia, siendo propuesta 
como asignatura en algunos de los planes siguientes. Normalmente, 

16 Plan de Estudios de 13 de septiembre de 1898. Reforma de los Estudios de Segunda Ense­
ñanza. Real Decreto de Fomento de 13 de septiembre de 1898. 

17 Plan de Estudios de 20 de septiembre de 1938. Ley de 20 de septiembre de 1938. Reforma 
de la Segunda Enseñanza (B.O.E. de 23-ΓΧ-1938). 

18 Ley de Instrucción Pública. Organización y Plan de Estudios. Real Decreto de Fomento de 
23 de septiembre de 1857. 
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pronto quedó fuera de los planes de estudio de secundaria, especialmen­
te en los planes de 1903 y 1926, hasta el plan de 1938 de Sainz 
Rodríguez, en el que la Lengua Griega se explicaba en 4.° y 5.° curso y 
la Lengua y Literatura Griega en 6.° y 7.°: en total cuatro cursos. 

3. EL PROBLEMA DE LA LIBERTAD DE ENSEÑANZA 

3.1. Sinónimos de «libertad de enseñanza» 

El tema de la libertad de enseñanza ha sido, y sigue siendo, uno de 
los más polémicos en nuestra historia de la educación contemporánea. El 
propio enfoque terminológico y conceptual del problema ya de por sí 
implica la complejidad e ideologización a que está sometido. De hecho, 
se pueden encontrar como sinónimos usuales de libertad de enseñanza, 
entre otros, los siguientes: 

1. Libertad de enseñanza entendida como posibilidad de una educa­
ción institucional independiente del sistema escolar oficial. 

2. Libertad de enseñanza entendida como autonomía de las institu­
ciones y la participación de gobierno en las mismas por parte de 
todos sus componentes. 

3. Libertad de enseñanza que posibilite la enseñanza en un idioma 
distinto del castellano. 

4. Equiparación de libertad de enseñanza a libertad de cátedra, de 
pensamiento y de expresión. 

5. Libertad de enseñanza entendida como libre posibilidad del pro­
fesor de elegir el texto de apoyo a la asignatura que imparte19. 

Naturalmente que no es posible, ni siquiera necesario, analizar aquí 
todos los indicadores apuntados. Entre otras razones, porque alguno de 
ellos tienen poca entidad y ni siquiera se plantean en su evolución con la 
suficiente sustantividad. Sólo se analizarán las dos interpretaciones que 
más se repiten en los textos legales estudiados. 

3.2. La enseñanza libre como opción a la enseñanza 
estatal u oficial 

En este tema, como en tantos otros, se tiene la tentación de pensar, 
apoyándose en tesis no científicas, en la tendencia cíclica de la historia 
como efectivamente existente. Así, en el caso que ahora nos ocupa, la 

19 El criterio de selección elegido ha sido el de la frecuencia con la que se repiten algunos te­
mas relacionados con la libertad de enseñanza en los textos legales de segunda enseñanza en el 
período que estudiamos. De hecho, algunos de los indicadores apuntados tienen poca entidad real y 
no se plantean con la suficiente sustantividad como para ser tenidos en cuenta de forma prioritaria. 
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enseñanza secundaria, que a partir de la normativa oficial de los años 40 
del siglo XIX tendía a ser únicamente oficial, iría progresivamente 
abriéndose hacia la posibilidad de ser impartida en instituciones particu­
lares, reconocidas o no, e, incluso, se aceptaría el cursar algunos años en 
la propia casa del alumno, en la denominada «enseñanza doméstica». Es­
te movimiento se ha ido cerrando en los años sesenta y setenta de 
nuestro siglo, en una vuelta a sus orígenes, con la desaparición de la en­
señanza libre y un aumento espectacular de la matrícula de enseñanza 
oficial y, aunque un poco menor, en la enseñanza reconocida. 

La existencia de colegios privados de segunda enseñanza, al menos su 
posibilidad legal, quedó asegurada desde uno de los primeros planes ofi­
ciales de segunda enseñanza en la época contemporánea: el plan de estu­
dios de 8 de julio de 1847. Pero, será a partir del plan de Orovio de 9 de 
octubre de 1866, cuando se puede observar una acusada tendencia a la 
defensa de la enseñanza doméstica y, en especial, al planteamiento de la 
necesidad de una enseñanza libre de las humanidades. 

Sin embargo, quienes han defendido con verdadero entusiasmo la li­
bertad de enseñanza, entendida como derecho a la creación de institu­
ciones privadas de instrucción, han sido las normas emanadas de gobier­
nos liberales que, contrariamente a lo que ha ocurrido en el último 
período de nuestra más reciente historia, nunca fueron oficialistas o esta-
talistas, sino que, de una manera sistemática, atacaron duramente el mo­
nopolio estatal de la educación. La siguiente cita, sacada del preámbulo 
de la Reforma de octubre de 1868, es un buen ejemplo de lo que se afir­
ma: 

«...Los mismos establecimientos de instrucción pública, que deben de­
sear y que desean en España no estacionarse, sino seguir el movimien­
to progresivo de la ciencia, están interesados en que se erijan escuelas 
libres que compartan con ellos la ardua tarea de instruir al pueblo... 
Llegará un tiempo en que, como ha sucedido en la industria, la com­
petencia entre los que enseñan se limite a los particulares, desapare­
ciendo la enseñanza oficial... Hoy no puede intentarse esa supresión 
porque el país no está preparado para ella...»20. 

La libertad de enseñanza, entendida como aquella «que consiste 
esencialmente en la facultad de enseñar y aprender fuera del organismo 
que a la instrucción pública fije el Estado, queda así definida en el plan 
de estudios de agosto de 188021, que, además, se comprometía a defen-

20 Reforma de 21 de octubre de 1868 y Plan de Estudios de 25 de octubre de 1868. Decretos 
de Fomento de 21 y 25 de octubre de 1868. 

21 Plan de Estudios de 13 de agosto de 1880. Se introducen varias reformas en el Plan de Estu­
dios vigente en aquellos momentos. Real Decreto de Fomento de 13 de agosto de 1880. 
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der y a proteger a la enseñanza libre «hermanándola con la disciplina y el 
aprovechamiento escolar» y será refrendada de una manera sistemática 
por toda la legislación posterior hasta que, como decíamos al principio 
de este apartado, empieza a desaparecer en nuestros días. 

No obstante, es preciso hacer una última matización en este plantea­
miento. Ya en el siglo XX, se registra el singular fenómeno de que las 
fuerzas progresistas apoyen la universalización, o extensión generalizada 
al conjunto del país, de la enseñanza pública y oficial, frente a la ten­
dencia conservadora de ampliar la creación de centros de carácter priva­
do. Quizá, explica el cambio de actitud el hecho de que buena parte de 
los centros privados de segunda enseñanza de nuestra nación está en ma­
nos de los herederos de aquellos grupos que, con más o menos fortuna, 
Y. Turin denomina «liberales-conservadores» y «extrema derecha»22. 

3.3. Libertad de enseñanza como libertad de cátedra. 
Elección de textos de enseñanza 

Estos dos aspectos pudieran muy bien ser estudiados por separado. 
En esta ocasión preferimos analizarlos de una sola vez desde el momento 
en que están íntimamente relacionados y, con frecuencia, aparecen plan­
teados a un tiempo en los propios textos legales. 

Por otra parte, el tema de la libertad de cátedra y la libre elección de 
texto de enseñanza, es uno de los que aparece más fuertemente ideologi-
zado desde el principio de la organización institucional oficial de la se­
gunda enseñanza. Tradicionalmente, serán los gobiernos liberales, apo­
yados por sus grupos de opinión, los que levantarán la bandera de la li­
bertad de enseñanza entendida como libertad de cátedra. La subida al 
poder de un gobierno conservador, después de los efímeros períodos de 
libertad constitucional en el siglo XIX y primer tercio del siglo XX, o el 
derrumbe de formas de gobierno progresistas, traerían consigo el estable­
cimiento de censuras y controles a la libertad de expresión y de pensa­
miento en las cátedras, y la fiscalización y censura de los libros de texto a 
utilizar en las clases. 

Veamos algunos ejemplos. Uno de los textos legales más claros y pre­
cisos en su defensa de la libertad de cátedra para el profesorado de ense­
ñanza secundaria, corresponde a la Reforma de 21 de octubre de 1868, 

22
 TURIN, Y.: La educación y la escuela en España de 1874 a 1902. Madrid, Aguilar, 1967; vé­

ase, especialmenre, parte II, capítulos 1.° y 2.°. Es conveniente consultar, además: TUÑÓN DE LARA, 
M.: Medio siglo de cultura española. Madrid, Tecnos, 1977; PUELLES BENITEZ, M. de: Educación e 
ideología en la España Contemporánea. Barcelona, Labor-Politeia, 1980. 
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llena del optimismo y la esperanza que los cambios progresistas suelen 
traer consigo en nuestro país, al menos en sus comienzos. El trozo elegi­
do dice así: 

«Reconociendo la libertad de enseñanza como un derecho de todos, no 
puede negarse a los que educan a la juventud en nombre y por encar­
go del Estado. La ciencia investiga lo general y absoluto, y no se ocupa 
sino incidentalmente en lo individual y transitorio; vive en región más 
alta y serena que en la que luchan y se agitan las pasiones, y no reco­
noce el derecho de la fuerza; debe ser, por consiguiente, libre en sus 
manifestaciones, cualquiera que sea el encargado de enseñarla, y no 
sin razón se ha considerado como una violación del derecho las perse­
cuciones que ilustres maestros han sufrido por sus doctrinas. El Estado 
carece de autoridad bastante para pronunciar la condenación de las 
teorías científicas, y debe dejar a los Profesores en libertad de exponer 
y discutir lo que piensan... Los Profesores deben ser también libres en 
la elección de métodos y libros de texto y en la formación de su 
programa, porque la enseñanza no es un trabajo automático, ni el ma­
estro un eco de pensamientos ajenos...»23. 

El plan de estudios de 16 de septiembre de 189424, de carácter tam­
bién progresista, insiste en la necesidad de separar, mantener y respetar 
la tutela del Estado y la libertad de enseñanza del profesor, «a quien 
corresponde fijar el plan, el método de exposición y la libre formación 
del programa». 

Al igual que hemos dicho en apartados anteriores, también en este 
podemos afirmar que la tendencia que se observa en la historia es el fo­
mento o, al menos, la permisividad de la libertad de cátedra en las eta­
pas liberales y su prohibición, control y, en todo caso, disminución, en 
los momentos políticos conservadores. 

Respecto a la posibilidad de la elección del libro de texto, se han da­
do, como ya adelantábamos, las mismas tendencias que en el tema de la 
libertad de cátedra. La libertad del profesor en la elección de métodos y 
libro de texto, así como en la formación de su programa, quedaba garan­
tizada en los planes de estudio de 1868 y 1894 de una manera total. El 
plan de 1898, por poner un ejemplo más, dice no al programa único y se 
inclina por un índice de materias, pero dejando libertad en el orden de 
exposición y en el desarrollo y forma de la expresión. 

23 Reforma citada de 21 de octubre de 1868. 
24 Plan de Estudios de 16 de septiembre de 1894. Reorganización de la Segunda Enseñanza. 

Real Decreto de Fomento de 16 de septiembre de 1894. Plan de Estudios de 30 de noviembre de 
1894. Nuevo cuadro de estudios de la segunda enseñanza, necesarios para obtener el título de 
bachiller. Real Decreto de Fomento de 30 de noviembre de 1894. 
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El plan Romanones de 12 de abril de 190125, ataca al cuestionario 
único aduciendo que el libro de texto se había convertido en una serie de 
respuestas preparadas para los exámenes. 

Los criterios mencionados no experimentan variación alguna de carác­
ter sustantivo hasta el plan de 1938 que, para evitar lo que denominaba 
«...el mimetismo extranjerizante, la rusofilia y el afeminamiento, la 
deshumanización de la literatura y el arte, el fetichismo de la metáfora y 
el verbalismo sin contenido...», establecía una libertad «instrumental, 
aunque restringida de los libros de texto, intentando encontrar en 
ellos... un nivel de calidad pedagógica, científica y política que responda 
a los ideales del nuevo Estado». 

4. CONCLUSIÓN 

Del análisis histórico de las características básicas de la enseñanza se­
cundaria a través de la legislación, se pueden llegar a algunas interpreta­
ciones que faciliten una reflexión más sistemática sobre este nivel de en­
señanza. 

Respecto al objeto o sentido de la enseñanza secundaria, aún admi­
tiendo las funciones históricas de complemento del aprendizaje de la pri­
mera enseñanza y de preparación para el nivel universitario, habría que 
insistir mucho más en el carácter de enseñanza autónoma que encierra 
una finalidad formativa en sí misma. 

El esclarecimiento del tema de la estructura cíclica de la educación se­
cundaria podría resolver el problema citado de la autonomía, en cuanto 
que lo que hoy se denomina segunda etapa de E.G.B. y el primer ciclo 
de la enseñanza secundaria previsto por el Proyecto de Enseñanzas Me­
dias, podrían tener el cometido de afianzamiento de los conocimientos 
elementales y generales, mientras que el segundo ciclo del Proyecto 
podría estar específicamente dedicado a la formación del alumnado en 
función del nivel al que pertenece. 

La histórica contraposición entre bachillerato clásico y bachillerato 
moderno, entre los partidarios de dar prioridad a las enseñanzas clásicas 
y los que, por el contrario, se inclinan por los contenidos científicos y 
técnicos, ha ido desapareciendo por la propia dinámica de los aconteci­
mientos históricos. El problema está planteado hoy entre bachillerato y 

25 Plan de Estudios de 12 de abril de 1901. Se implantan nuevas reformas en la enseñanza ofi­
cial. Real Decreto de Instrucción Pública de 12 de abril de 1901. Véase, además, el Plan de Estudios 
de 17 de agosto de 1901. Organización de los institutos generales y técnicos, R. D. de la misma 
fecha, presentado por el conde de Romanones. 
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formación profesional, en cuanto consolidación de hecho de dos redes de 
formación secundaria que pueden interpretarse como encubridoras de 
planteamientos educativos clasistas y discriminatorios. 

Finalmente, el tema de la libertad de enseñanza sigue sin ser resuelto 
adecuadamente entre nosotros. Históricamente se aprecia la diversidad 
de conceptos, las diferentes maneras de entender el término «libertad de 
enseñanza», según el punto de vista desde el que se efectúa el análisis. 
De la evolución del tema a través de la historia se puede deducir que la 
demagogia y el dogmatismo, que con frecuencia se usa desde los campos 
ideológicos más diversos, no contribuyen a la superación del problema 
planteado. 




